


 

 

 

“Educar a una persona no es hacerle aprender algo que no sabía, sino 

hacer de él alguien que no existía”. 

Ruskin, John (adaptación) 
 

El presente Ideario Institucional ha sido elaborado conforme a los principios y 

valores cristianos que orientan la labor educativa de la Fundación Hogar de 

Bethania, y en cumplimiento de los marcos normativos vigentes. 

Se sustenta en lo dispuesto por el artículo 63, inciso “a”, del capítulo XIII, título III 

de la Ley de Educación Nacional N° 26.206, el cual reconoce a las instituciones de 

gestión privada el derecho a: “ … crear, administrar y sostener establecimientos 

educativos; matricular, evaluar y emitir certificados y títulos con validez nacional, 

nombrar y promover a su personal directivo, docente, administrativo y auxiliar; 

formular planes y programas de estudio; aprobar el Proyecto Educativo 

Institucional de acuerdo con su IDEARIO y participar del planeamiento educativo”.  
 

Asimismo, este documento fue redactado atendiendo a los lineamientos 

establecidos por la Dirección General de Educación Pública de Gestión Privada, 

dependiente del Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología de la Provincia del 

Chaco. 

El Ideario Institucional expresa los fundamentos que dan identidad al proyecto 

educativo de Hogar de Bethania, y guía tanto la toma de decisiones como las 

prácticas pedagógicas, administrativas y comunitarias que se desarrollan en la vida 

escolar. 
 

¿QUIÉNES SOMOS? 
 

Somos una institución educativa cristiana creada en el año 1998 por la Fundación 

Hogar de Bethania perteneciente a la Iglesia de la Familia. Dicha comunidad crea 

la misma para brindar a la sociedad una educación basada en principios y valores 

cristianos que se desprenden de la Biblia, la palabra de Dios. 
 

¿CUÁL ES NUESTRA RAZÓN DE SER?



 

 

                                         DECLARACIÓN DE FE  
 

En Hogar de Bethania, nos comprometemos a vivir y enseñar los principios 

fundamentales de nuestra fe cristiana, fundamentados en la palabra de Dios, que 

es la única autoridad infalible e inerrante. La Declaración de Fe de nuestra 

institución está basada en la Declaración de Fe de Iglesia de la Familia, que 

establecemos a continuación: 
 

1. Creemos que la Biblia es la única revelación escrita de Dios, personal y eterna. 

Es la autoridad suprema, infalible e inerrante para guiar nuestras vidas y nuestra 

educación. (2º Timoteo 3:16). 

2. Creemos en un solo Dios, eterno y existente en tres personas: Padre, Hijo y 

Espíritu Santo (Génesis 1:1; Mateo 28:19; 2º Corintios 13:14). 

3. Creemos que Jesucristo es Dios. Nació de la virgen María (Isaías 7:14; Mateo 

1:23; Lucas 1:35), vivió una vida sin pecado (Hebreos 7:26), realizó milagros (Juan 

2:11) y murió como sacrificio por todos los hombres (1º Corintios 15:3). Resucitó al 

tercer día, triunfando sobre la muerte (1º Corintios 15:4), ascendió al cielo y se sentó 

a la diestra de Dios Padre (Marcos 16:19). Él es el único camino al Padre (Juan 

3:16-18) y volverá pronto para buscar a su Iglesia y reinar con poder y gloria 

(Hechos 1:11). 

4. Creemos que el ser humano, por su naturaleza y conducta pecadora, necesita 

únicamente la acción regeneradora del Espíritu Santo para la salvación. La 

justificación se recibe solo por medio de la fe en la obra redentora de Jesucristo y 

por la gracia de Dios. (Juan 3:16-19; 5:24; Romanos 3:23; 5:8-9; Efesios 2:8-10; 

Tito 3:5). 

5. Creemos en la resurrección final de todos los seres humanos: los salvos para 

una resurrección de vida eterna, y los perdidos para una resurrección de 

condenación eterna. (Juan 5:28-29). 

6. Creemos que todos los creyentes en Jesucristo están unidos en Él, formando 

un solo cuerpo, en el que cada miembro es esencial para el propósito de Dios. 

(Romanos 12:4-5; 1º Corintios 12:12-13). 

7. Creemos en la obra continua del Espíritu Santo, quien mora en cada creyente 

para producir la madurez cristiana y conformarnos a la imagen de Cristo. (Romanos 

8:13-14; 1º Corintios 3:16; 6:19-20; Efesios 4:30; 5:10). 

8. Creemos que Cristo es el Señor de la iglesia, la cual fue comprada con su 

sangre. A la iglesia le ha sido encomendada la misión de anunciar el evangelio a 

toda criatura, y esta responsabilidad es igualmente de cada creyente. (Hechos 

20:28; Mateo 28:18). 

9. Creemos que cada iglesia local ha sido bendecida con dones espirituales para 

que sus miembros los pongan en práctica en la edificación de la iglesia y en el 

cumplimiento de su propósito final. (Romanos 12:6-8). 

 

 

 

 

 

 

 



 

              FUNDAMENTOS Y VALORES INSTITUCIONALES                      
 

Los valores que a continuación se presentan constituyen los pilares sobre los cuales 

se edifica nuestra cultura educativa. No solo guían nuestras prácticas pedagógicas, 

sino que también orientan las relaciones interpersonales y las decisiones 

institucionales, creando un entorno de aprendizaje integral que refleja nuestra 

identidad cristiana. 
 

1. AMOR: El amor es el principio fundamental que da sentido y unidad a todos los 

valores. Creemos en el amor de Dios, expresado en Su santidad, pureza y 

devoción, como la base de una educación transformadora. Este amor no solo nos 

transforma, sino que también nos llama a reflejarlo en el amor hacia el prójimo, 

cultivando actitudes de servicio, bondad, respeto y empatía sin distinción alguna. 

Inspirados en el ejemplo de Jesús (Juan 13:34–35; 1º Corintios 13), promovemos 

una pedagogía del cuidado, en la que hospitalidad y cercanía humanizan el acto 

educativo y reflejan el carácter de Cristo. 
 

2. JUSTICIA: Apostamos por una justicia activa que va más allá de lo legal para 

fomentar una equidad educativa genuina. Guiados por Romanos 5:1, nuestras 

prácticas aseguran trato imparcial, normas claras y oportunidades personalizadas, 

reconociendo la dignidad única de cada estudiante como obra de Dios (Efesios 

2:10). La justicia en nuestra institución implica el respeto a la igualdad y la creación 

de un ambiente donde todos los estudiantes puedan desarrollarse plenamente. 
 

3. PAZ: La paz que promovemos —según Juan 14:27— es fruto de la reconciliación 

con Dios y con los demás. Fomentamos el diálogo restaurativo, la gestión 

emocional y la resolución pacífica de conflictos, creando espacios donde la 

comunidad florece en armonía (Mateo 5:9). La paz, entendida como bien integral, 

es un resultado de nuestra educación centrada en valores que reconcilian y 

restauran las relaciones humanas. 
 

4. VERDAD: Creemos que Jesucristo es la Verdad encarnada (Juan 14:6) y que 

solo en Él encontramos la verdadera libertad (Juan 8:32). Su Palabra es el 

fundamento firme sobre el que se asienta nuestra educación, buscando formar 

personas íntegras, con pensamiento crítico y convicción bíblica. Nuestra enseñanza 

no se limita al conocimiento académico, sino que orienta hacia una vida de 

coherencia, transparencia y amor (Efesios 4:15; 1º Juan 3:18). 
 

5. LIBERTAD: Enseñamos una libertad consciente y responsable (Gálatas 5:1), 

donde las decisiones surgen del amor al bien y el respeto al otro. No buscamos 

simplemente la independencia, sino una libertad comprometida que asume 

responsabilidades y promueve el bien común (1º Pedro 2:16). La libertad que 

cultivamos en nuestros estudiantes les permite tomar decisiones sabias y asumir 

las consecuencias de sus actos. 
 

6. FIDELIDAD: La fidelidad se entiende como la coherencia entre lo que creemos 

y cómo actuamos. Como institución, modelamos la lealtad a Dios mediante la 

perseverancia en nuestros valores, el cumplimiento de nuestros compromisos y la  

 



 

formación de un carácter íntegro (Proverbios 28:20). La fidelidad se traduce en 

consistencia y en la capacidad de mantenernos firmes en nuestras convicciones, 

tanto a nivel individual como colectivo. 
 

7. RESPETO: Cada persona fue creada a imagen de Dios (Génesis 1:27) y, por lo 

tanto, merece ser tratada con dignidad. Promovemos el respeto hacia Dios, uno 

mismo, los demás y la creación, manifestado en la escucha activa, el cuidado de lo 

compartido y el cumplimiento responsable de los deberes (Mateo 7:12). El respeto 

es la base de una convivencia armoniosa, y se expresa en cada interacción, 

fortaleciendo nuestras relaciones tanto dentro como fuera del aula. 
 

8. TRABAJO: Inspirados por Colosenses 3:23, entendemos el trabajo, tanto 

intelectual como manual, como una oportunidad para cultivar nuestros talentos al 

servicio de los demás. Fomentamos el esfuerzo, la disciplina y la creatividad, 

transformando las tareas cotidianas en actos de trascendencia. El trabajo en 

nuestra institución no solo es una obligación, sino una expresión de devoción y 

servicio a Dios ya la comunidad. 
 

9. AMABILIDAD: La amabilidad, como expresión del fruto del Espíritu (Gálatas 

5:22), se convierte en nuestro lenguaje no verbal del amor. Desde un saludo cálido 

hasta el acompañamiento en momentos difíciles, buscamos crear una cultura en la 

que la ternura y la amabilidad faciliten el aprendizaje y reflejen el carácter de Cristo. 

La amabilidad es un puente que une y fortalece la comunidad educativa. 
 

10. AMISTAD: Siguiendo el ejemplo de Jesús con sus discípulos (Juan 15:15), 

promovemos relaciones de amistad genuina, donde la confianza y la corrección 

fraterna enriquecen tanto el crecimiento académico como el espiritual. En nuestra 

comunidad, la amistad es una herramienta de aprendizaje que va más allá del 

conocimiento académico, creando un ambiente de apoyo mutuo y crecimiento 

conjunto. 
 

En Hogar de Bethania , estos valores son mucho más que principios abstractos; 

son fuerzas vivas que dan forma a nuestra educación. Los vivimos en el día a día 

y los reflejamos en cada decisión institucional, ya sea pedagógica, administrativa o 

relacional. 

• Amor y amabilidad humanizan cada clase. 

• Verdad y libertad guía el pensamiento crítico. 

• Trabajo y fidelidad construyen carácter. 

• Justicia, respeto y paz tejen una convivencia armónica. 

• Amistad transforma el aprendizaje en una experiencia compartida. 
 

Más que palabras, estos valores son nuestro compromiso con la formación integral 

de cada estudiante y la construcción de una comunidad educativa que refleja el 

amor y los principios del Evangelio. 

 

 

 

 

 

 



 

 

             Nuestra visión acerca del mundo, la vida y el sujeto             
 
 

Como institución educativa cristiana, sostenemos una cosmovisión bíblica que 

reconoce a Dios como el origen, sustento y propósito de toda la creación. Esta 

visión da fundamento a nuestra comprensión del mundo, de la vida humana y del 

sujeto como ser integral. 
 

I. EL MUNDO 

• Creemos que el universo fue creado por Dios, quien formó todo lo que existe: la 

luz, los cielos, la tierra, el agua, los astros, los animales, las plantas y, como 

culminación, al ser humano (Génesis 1:1–2:4). 

• Aunque en el ámbito académico se enseñan teorías como el Big Bang o el 

Evolucionismo, nuestra institución adhiere a la cosmovisión creacionista bíblica: 

Dios es el autor soberano de la creación. 

• El ser humano fue creado a su imagen y semejanza, con la responsabilidad de 

ejercer una mayordomía sabia sobre lo creado, utilizándolo para su sustento sin 

dañarlo, y reconociendo que la creación es buena y refleja la gloria de Dios. 
 

II. LA VIDA 
 

• Afirmamos que la vida es un don sagrado otorgado por Dios, quien es su autor 

y el único con poder para quitarla (Salmo 139:13–16; Jeremías 1:5). Comienza 

desde la concepción y debe ser protegida y valorada en todas sus etapas. 

• Sostenemos la visión creacionista, entendiendo que la vida es fruto del diseño 

intencional de un Dios personal. Por ello, rechazamos el aborto y toda práctica 

que atente contra la vida o dañe el cuerpo, como el consumo de sustancias 

nocivas. 

• Cada ser humano fue creado a imagen de Dios, y su cuerpo es templo del 

Espíritu Santo (1º Corintios 6:19); por lo tanto, debe ser cuidado con 

responsabilidad y reverencia. 

• Promovemos una educación que valore la vida, fomente el cuidado integral del 

cuerpo y forme personas conscientes de su dignidad, propósito y 

responsabilidad ante Dios. 
 

III. EL SUJETO 

Cada persona es: 

• Creada por Dios con propósito, dignidad y valor. 

• Única, con capacidad de aprender, amar, decidir, trabajar y crecer. 

• Dotada de voluntad, libertad y responsabilidad para tomar decisiones y asumir 

sus consecuencias. 

• Un ser integral, en desarrollo físico, emocional, social, intelectual y espiritual. 

• En constante devenir, con potencial para desarrollarse a lo largo del tiempo, en 

dependencia de la gracia de Dios. 
 

 

 

 

 



 

La sexualidad y el matrimonio 
 

• Afirmamos el diseño original de Dios: varón y mujer, creados complementarios 

(Génesis 1:27). 

• Creemos que el matrimonio, como pacto entre un hombre y una mujer, es el 

contexto legítimo para el ejercicio de la sexualidad (Marcos 10:9; Hebreos 13:4). 

• Todo vínculo o práctica sexual fuera del marco del matrimonio bíblico se 

encuentra fuera de nuestra cosmovisión cristiana. 
 

La familia como primer agente educador 
 

• Reconocemos a la familia, formada por un padre y una madre, como el entorno 

natural y primario de formación de los hijos. 

• Los padres son los principales responsables de la educación de sus hijos, en 

colaboración con la escuela (Deuteronomio 11:18–20; Efesios 6:4). 
 

Compromiso con la nación y la educación 
 

• Promovemos el respeto a las autoridades, a los mayores y a los ancianos, según 

lo enseña la Palabra de Dios (1º Timoteo 2:1–3; 5:17; 1º Pedro 5:5), alentando 

también la oración por quienes están en eminencia. 

• Fomentamos la gratitud por nuestro país, el respeto por sus símbolos patrios y 

festividades, y el compromiso con su bienestar. Buscamos formar ciudadanos 

responsables, agradecidos y participativos. 

• Consideramos el estudio como un deber y una oportunidad para desarrollar el 

potencial que Dios ha depositado en cada individuo, orientando su vocación al 

servicio del prójimo y para la gloria de Dios. 

 

 OBJETIVOS DE LA COMUNIDAD EDUCATIVA  
 

• Lograr que cada integrante de la comunidad educativa —directivos, docentes, 

estudiantes y familias— se identifique con los valores promovidos por la 

institución, y los encarne en su vida cotidiana como expresión de su 

compromiso con la misión educativa. 

• Cultivar el respeto a Dios, al prójimo ya uno mismo, fundamentado en los 

principios bíblicos, como eje transversal de la formación espiritual, relacional y 

personal. 

• Favorecer procesos de socialización que preparen a niños, jóvenes y adultos 

para desarrollarse como ciudadanos íntegros, responsables, solidarios y 

comprometidos con el bien común, desde una perspectiva cristiana. 

• Promover una cultura institucional basada en la paz, el diálogo y la resolución 

pacífica de conflictos, construyendo vínculos saludables en un ambiente de 

respeto mutuo. 

• Brindar un acompañamiento docente que abarque todas las dimensiones del 

estudiante —cognitiva, emocional, ética, social y espiritual— en un entorno de 

cuidado, contención y enseñanza significativa. 

 
 

 

 



 

PERFILES EDUCATIVOS: 
 

“La pedagogía moderna propone complejos dispositivos de alianza entre la 

institución escolar y la familia”. - Narodowski, M. (1994) 
 

Perfil del alumno: 
 

• Estudiantes comprometidos con su aprendizaje, que reflexionan y actúan con 

franqueza, responsabilidad y voluntad de crecer. 

• Personas con valores sólidos, que son el pilar de su vida, y con una formación 

intelectual y humana equilibrada. 

• Creativos, emprendedores y optimistas, que creen en sus capacidades y se 

atreven a innovar, siempre buscando mejorar. 

• Responsables con su entorno, su sociedad y mismas mismas, que buscan 

contribuir positivamente a su comunidad. 

• Estudiantes que, con perseverancia, alcanzan sus metas, aprenden de sus 

fracasos y luchan por lograr lo que se proponen con esfuerzo. 
 

Perfil del docente: 
 

• Apasionados por su vocación, con un amor genuino por enseñar y aprender. 

• Con sólida formación académica y humana, capaces de adaptar su enseñanza 

a las realidades de la institución y de sus alumnos. 

• Docentes creativos, que transmiten sus conocimientos de manera dinámica y 

se ajustan a las necesidades del contexto institucional. 

• Con fortaleza para superar los desafíos del aula y no perder de vista los 

objetivos educativos fundamentales. 

• Responsables con su tarea educativa, conscientes de la influencia social y 

personal que tienen en el desarrollo integral de los estudiantes, a compartir 

áreas cognitivas, sociales, emocionales y espirituales. 

• Con un alto nivel de alfabetización emocional, equilibrados y justos en sus 

decisiones, preparados para reaccionar ante situaciones imprevistas. 

• Comprometidos con la visión y misión de la institución, impulsando el proyecto 

educativo con pasión y dedicación. 
 

Perfil de la familia: 
 

• Adhieren que el matrimonio es un pacto sagrado instituido por Dios entre un 

hombre y una mujer, y consideran a la familia como el agente principal y natural 

de la educación de sus hijos. 

• Son conscientes de su rol como los primeros educadores de sus hijos y brindan 

apoyo constante para fortalecer su desarrollo académico y personal. 

• Los padres están comprometidos con la misión y valores del Hogar de 

Bethania, dispuestos a participar activamente en el proceso de formación 

integral de sus hijos. 

 



 

• Entienden la importancia de la perseverancia en la educación de sus hijos, 

cultivando en ellos valores que les permitan crecer como individuos íntegros. 

• Se sienten motivados a mejorar en su rol parental, conscientes de la 

trascendencia de su trabajo y de su impacto en el futuro de sus hijos. 

• Padres comprometidos con el desarrollo integral del Proyecto Educativo, 

desarrollando un sentido de pertenencia y participación activa en la vida 

escolar. 
 

Conclusión 

Los objetivos de nuestra comunidad educativa están diseñados para garantizar un 

entorno en el que los valores cristianos guían cada acción y relación. El trabajo en 

equipo entre la institución, los docentes, los alumnos y las familias es clave para 

formar individuos íntegros, responsables y comprometidos con su fe, su 

comunidad y su entorno. En Hogar de Bethania, cada uno de nuestros miembros 

juega un papel fundamental en el proceso educativo y en la edificación de un 

futuro lleno de esperanza y trascendencia. 

 

 

 


	¿QUIÉNES SOMOS?
	DECLARACIÓN DE FE
	OBJETIVOS DE LA COMUNIDAD EDUCATIVA
	PERFILES EDUCATIVOS:
	Perfil del alumno:
	Perfil del docente:
	Perfil de la familia:



